
Año П.—Número 358 Dos ediciones diarias. 

Т Л Т л 

1 
n T л TT1T л 

SE FACILITA GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 
Л мтш 'IVllUll 

L I A D S N T I C I X A - M O R G N O , es ua excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre ea los niños. E < A D E K Í T I C I X A - M O K E N O 
es un heroico remedio para combatir todos ios accidentes peligrosos de la dentición. Están agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman con verdadero 
placer. I R A D E N T L C I Í Í A - L I O R E B Í O cura los V Ó M I T O S y D I A R R E A S ; facilita el B R O T E y desarrollo de los D I E N T E S ; evita el picor de las E N C Í A S , haciendo reaparecer la B A B A ; su
prime la F I E B R E (calentura); combate los ataques de A L F E R E C Í A y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la D E N T Í : ; I O N . 

J L A D E L Í T I C I N A - L I O B E Í Í O N U T R E Y F O R T I F I C A álos niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no podrian so
portarla los estómagos debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.—Como garantía,' exigir mi firma y rúbrica en las etiquetas ygar-
gantillos de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, j . M O R E N O L O P E Z , P L A Z A D E C A M A C H O , N U M E R O 26, M U R C I A 

P R E C I O » E L < F R A S C O , 6 R E A L - E S 
De venta en la farmacia de su autor J. Moreno.Plaza de Camacho, núm. 26, Murcia.—Cartagena: Droguerias de D.Antonio Gómez, Puerta deMurcia,26, de D.Gregorio Brio 

nes. Duque 24, de D. Joaquín Ruiz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvarez Hermanos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, Son Miguel 10 y Farmacia de D. Rodolfo Faudos. 
—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio,D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel 
Asensio Estrella.—Llano del Beai: D. José Ruiperez Carrion-.Mazarron:-Farmacia del Sr. Oliva.- Águilas:Farmacia deD. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre. 
—Jumilla: Farmacia de D. Juan Guillen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida.—Mula: Farmacia del Sr. Garcia Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de 
D. José Sánchez.—Alcantarilla: Farmacia del Sr. Lopez Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Centi: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. José 
Briones.—San Javier: D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Va-
llét,—Torrevieja: Droguería de D. Fermili Blasco.—Almoradí: Farmacia de D. Ricardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 

BANQUETE REPUBLICANO 
Anoche se verificó en el cThe Gar

den Sport» el banquete en honor del 
ilustre jete del partid® republicano 
progresista D. José Maria Esquerdo 
Zaragoza. 

Asistieron al mismo unos cuarenta 
comensalss, todos ellos personalida
des oaractsrzadas del' partido progre
sista y algunos de los demás partidos 
republicanos. 

Oeupó la presidencia el Doctor Es
querdo, el cual tenia á ua derecha al 
JKfe del partido en esta provincia don 
Enrique Guillamon y al individuo 
de la junta central Sr. Camón y á su 
izquiei da al anciano jefe de los fede
rales D. Gerónimo Poveda y al Doctor 
Más. 

La mesa se hallaba muy bien ador
nada, ocupando el contro un harmoso 
«btiuqu t>: y e n cada cubierto habia 
un clavel oon un precioso laio color 
rosa en que figuraba la dedicatoria d«l 
banquete y el nambr» del respectivo 
comensal. 

El banquete, muy bien servido por 
cierto, constaba del siguiente 

MENÚ 
Dátiles y almejas.—Tortilla k la 

Perigord.—Pastelitos k la Monglas. 
Pescado 

Langosta k la Mayonesa y salmone
te á la Madrileña. 

Entradas 
Filete á la Parisién.—Jamón al Ma

dera. 
Helado 

Ponche á la Romana. 
Legnmlres 

Espárragos con salsa amarilla. 
Asado 

Paro trufado á la Broche. 
Entremeses variados. 

Dulce 
Homelett souflée. 
Postres del tiempo; fresa, cerezas, 

naranjas, nísperos, etc. 
Café, Cognac, Habanos. 

Vinos 
Rioja C. V. N. E . tinto y blanco.— 

Cepa Macen. — Champagne. — Moet-
ehandó y Gladiateur. 

Al destaparse el<Champagne»8e inau
guraron los brindis, siendo el primero 
que hizo uso de la palabra 

DON RAFAEL SEVILA 
Director de «La Unión Damoeráti-

ca» de Alicante. 
Comenzó diciendo que todo convi

daba allí á hablar: el sitio, los acordes 
de la músÍ3a y «obre todo la prasen-
cia de las damas que asistian al aot», 
y k las cuales dedicó un galante sa
ludo. 

Me marcho k Alioante, dijo, pero 
aquí dejo mi coirazón, mi alma, cuanto 
constituye mi existencia. 

Dedica un saludo á Murcia, ponde
rando su nobleza é hidalguía. 

Protesta eontra toda clase de reac
ciones y dice que loa republicanos 
deben mostrarse ante estas enérgicos 
y viriles, oomo cumple á los soldados 
de nna gran causa. 

Felicita á la comisión organizadora 
del banquete y al Doctor Esquerdo, 
al que rinde una adhesion tan cons
tante como sincera. 

Espera que este lleve á los republi
canos al combate para librarnos del 
dogal que nos ahoga. 

Saluda al joven presidente del par
tido en la provincia Sr. Guillamon, 
que ha sabido reunimos aquí к todos 
en abrazo fraternal. 

Pide perdón por haber faltado al 
acuerdo de no pronunciar brindis, pe
ro eulpa de ello al Himno de Riego, 
cuyos acordes le han enardecido. 

¡Viva España, tan calumniada por 
los extrangeros que no la conocen! 
¡Vivan las ideas deraooráticas! 

Salada álos que trabajan y aboga 
por la armonia entre Ja producción y 
el capital, para que hagan de España 
una nación de trabajadores. 

El oradores aplaudidísimo por loa 
oonearrertes. 

EL DOCTOR MÁS. 
AUNQUE no soy de esta parroquia, 

comitküza diciendo, he aecedido á la 
invitaeiou que se me ha hecho para 
acudir á este aoto, al oual me adhiero. 

Hace veinticinco años—dice—un 
hombre ilustre, eabaliero entre los 
cabal leros,al partir para la emigración 
gritó ¡viva la república! 

Desde aquella fecha no han cesado 
loe trabajos para instaurar esta, y hoy 
quizás la república se encuentra tan 
lejos oomo entonees, quizás tan aer
ea que la toquemos con la mano. 

Formula las dos siguientes pregun
tas: ¿Cuando viene la república? ¿por
qué no viene la repúbliea? 

No hay un solo signo positivo que 
la anuncie: hay en cambio muchos 
negativos que hacen creer que se 
ftoerca. 

Esto no puede seguir así: aquí con 
la restauración no queda nada, ni ejér
cito, ni marina, ni moral, ni vergüen
za, ni nada. {Ruidosos aplausos). 

Pai'a mantener una forma de go
bierno se necesitan dos cosas: ideas y 
kombres. 

La república no tiene ideas: so halla 
tan vacia como esta copa que ha con
tenido el agua y el vino qne he be
bido. 

De aquel programa de «La Disou-
sion» no queda nada: el sufragio uni
versal lo ha admitido la monarquía 
para corromperlo, pero lo ha admiti
do: el matrimonio civil, la libertad de 
ooncienoia, existen en las leyes, «orno 
existe en ellas cnanto coiistituia el 
programa de la república. 

Está agotado el ideal, y hay que 
traer algo nuevo, atrayendo al pro
letariado y al pequeño burgués: hay 
que llenar el vaso de socialismo. 

En euanto á los hombres, todos los 
jefes de loe partidos republicanos son; 
ilustres, san sabios y son buenos: to-; 
dos trabajan, pero apartados. 

Decidles qne ge unan para traer la 
república, y uno es contestará oon la 
Constitución de Zaragoza, otro oon el 
imperativo categórico y otro os dirá 
que ea albacea testamentario de un 
gran hombre y asi la república no 
viene, porque cada uno la quiere á su 
manera. 

Pero el pueblo republicano k s diee: 
nosotros no entendemos de filosofías 
ni de tiquismiquis: venga pronto y 
venga de cualquier manera. {Aplau
sos). 

Voy á terminar contándoos un 
cuento. 

Cierto dia encontróse el prior de un 
convento una carta, en que uno de la 
comunidad le decía á una muchacha: 
«espérame bien peinada, bien lavada 
y bien vestida». 

Reunióse la comunidad, y convino 
en que pedir todo esto era pedir golle
ría: y en que cualquiera de ellos la 
aceptaría sin peinar, sin lavar y sin 
vestir. 

Pues bien, Sr. Esquerdo: dígale á 
los Sres. Pi y Salmerón, que el pueblo 
republicano quiere la república «in 
peinar, sin lavar y siu vastir. {Q-randes 
aplausos). 

EL DOCTOR ESQUERDO 
Declaro oon ruda franqueza que 

ninguna manifestación de cuantas he 
recibido me ha satisfeoho tanto como 
la de que esla noche soy objeto. 1 

Me siento lisonjeado como hombre, j 
al ver aquí á los amigoa á quienes eo- í 
nocí al pisar por y&x, primera Murcia, i 
lo cual demuestra eonsecueneia y 
lealtad en la amistad. 

Como médico, pojque ya tengo di
cho que si alguna v»z la polítiiía me 
oidmara de honores y me qoisi^se ha
cer archipámpano d« SüVillu, yodiria 
que prefería á todo sar mé lioo del 
hospital general. 

Gomo republicano, porque veo aquí 
representadas todas las significaciones, 
desde la federal hasta la centralista. 

Gracias á los esfuerzos de esto ilus
tre joven—'в! Sr. Gui l lamon-e l par
tido progresista de Muroia puede pre
sentar tantas y tan numerosas fuerzas, 
que no podrá regatearle ningún parti
do monárquico. 

Pero si declaro que jamás sentí tan 
gran satisfftoeiou, también declaro que 
jamás ha realizado sacrificio tan gran
de como el de asistir á este baaquete. 

He dudado mueho si debia asistir, 
rindiendo pleito homenaje á los vivos, 
ó no asistir, rindiendo culto á los 
muertos. 

Vengo con el corazón lacerado por 
la muerte de un ilustre repúblico: 
vengo _ mintiendo quizás alegría, sa
tisfacciones, placeres..... 

Temo también que la maledicencia 
pueda decir que me hallo en Murcia 
cuando mi puesto estaba en Valencia. 

Me oensuela sin embargo pensar que 
si viviera aquel ilustre patrioio, es
taría con nesetros en espíritu. 

Me refiero á D. Juan Arólas, al cau
dillo nunca vencido, que tuvo valor 
para exclamar en las gradas del trono: 
JO soy republicano. 

Consagró su espada y su existencia 
á la defensa de la patria y de la liber
tad y la hubiera consagrado á la de
fensa de la república. 

Voy á hacerme cargo de lo dicho 
por el Djetor Más, mi ilustre correli
gionario: porque todos los republica
nos son mis correligionarios. 

La república no es hoy forma de 
gobierno de la naeion española, por el 
patriotismo de los republicanos eu las 
pasadas circunstancias, ante el temor 
de una insurrección carlista. 

Pero hoy os digo: si por desgracia 
los carlistas no se lanzaran al campo, 
lo harían los republicanos para traer 
la república. {Aplausos). 

El jefe de los progresistas nunca 
será mi obstáculo á la unión de los re-
publicauos para traer la república por 
el procedimiento que estimo único: el 
revolucionario. 

Yo he ido á las elecciones con más 
entusiasmo que nadie, y he luchado 
como una fiera, por que se nos decia 
que si triunfábamos en las grandes 
poblaciones, tendríamos capitales en 
Paris á nuestra disposición y nos atrae
ríamos al ejército. 

Pero triunfamos en las grandes po
blaciones, y no vino ni uu maravedí 
ni un soldado. 

Croo que hoy están á nuestro lado 
los elementos militares, á los que la 

dignidad ha arrojado de la monarquía: 
que al ver destrozada la patria por la 
infamia ó la torpeza de esta, hau ve
nido á la repúbliea, viendo en ella el 
lábaro que ha de redimirnos {Grandes 
aplausos). 

Somos hoy más revolucionarios que 
ayer: mañana, si esto es posible, más 
revolucionarios que hoy: crn todas 
nuest-as ansias, tautas como tiene la 
patria para redimirse de la inmundi
cia que no& devora. 

Contamos ooa todos loa institutos 
del ejército, y á buenos eateadedures 
basta. 

¿Guando vendrá la república? Guan
do oportuno. ¿Q lé más quiaieraa 
los !nunárquicí)s si uu quo les dijéra
mos cuándo? 

Voy á terminar yo también contán
doos uu cuento. 

Uu muchacho, hijo de un cons
tructor de cofre», fué á examinarse 
de d'ctriiía crií,tiafia. 

—¿Q lien hizo el mundo? le pre-
guiitiuon. 

— padre, respondió: psco yo le 
he puesto las visagraa. 

Pues bidn, tóso queramos hacer nos
otros, que el oUnuenti) militar haga la 
república y noSi>tras, el elemento ci
vil, le pondremos las visagras. {Rui' 
dosos y prolongados aplausos. El ora
dor es muy felioitado). 

Con breves y entusiastas frases del 
veterano Sr. Poveda, tuvo término 
acto tan fraternal. 

El banqueta fué amenizado primero 
por el sexteto del estableeimiouto y 
después por la banda de músioa de la 
Casa de Misericordia, la cual ejecutó 
entre entusiastas aplausos el Himno 
de Riego y la Mursellesa. 

Muchas personas, entre las cuales 
figuraban distinguidas damas, presen
ciaron el acto y escucharon los dis
cursos pronunoiados. 

El número de comensales ascendió 
á unos cuarenta, entre loa cuales re
cordamos á D. Earique Guillamon, 
D. Gerónimo Poveda, D. Miguel Más, 
D. Ma mel Grospo Soler, D. Franeisoo 
Ruiz Garcia, D. Ddmetrío Poveda, don 
José María Más de Béjar, D. Juan Gil 
de Lingoria, D. Federico de Echani-
que, D. Mariano Balerioia Albaladejo, 
D. Pedro Garaia Villaiba, D. Félix 
Te'nplado, D. Francisco Giménez Pé
rez de Tudala, D. Friuoisoo Hn-nau-
dez Ахов, D. Fraucisco Pastor, D. tía-
fael Gv)uzalez, D. Franeisoo Bautista 
Monserrat y otros hasta completar el 
referido número. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HURALDO DE MURCIA. 

MEN HORREND 
Anoche á las siete, ooiuoidiendo oon 

la salida de la gente de la plaza de to
ros, ocurrió un «¡rimoa horrible. 

Hace tiempo, Pedro Ouohillas (a) 
j Patilla, de 28 años de edad, de buen 

aspecto y de excelente conducta, sos
tuvo relaciones amorosas con Celestina 
Cano, de 24 años y de agraciado ros
tro. 

Pedro servia eu casa de uaos seño
rea que habitaban ea el barrio da Sa
lamanca y Celestina era hija de unos 
vaqueros que habitan en la oalle de 
Claudio Ooellü. 

Ambos estaban enamorados seria-
'meuta el uno del otro, cuando se in 
terpuso entre ellos un sujeto quo te
nia uua carboneria eu la oalle de Jor
ge Juan y que pretendió á Celestina, 

logrando que el padre de ésta patro
cinase su pofeioion, porque tenia algún 
dinero, en tanto que Pedro era pobre. 

La rauahaoha resistió al principio; 
pero luego, hostigada por su familia, 
rompió las relaciones con Pedro y se 
casó con el carbonero. 

Pedro resignóse, al parecer, con lo 
ocurrido, y puso á buen tiempo mala 
cara. 

Procuró hacerse amigo del carbo
nero, lo cual consiguió, sin duda con 
el intento de alcanzar favores de Ce
lestina. 

La amistad entre Pedro y el matri
monio fué en aumento, llegando á ser 
tan íntima, que Pedro comía oou fre
cuencia ea cusa da los carb meros 

Ayer tarde fué Podro ácaiía d«l mar 
triüioaiu, que le dijo que iban á oome-
á câ ju del padre da Celestina que loa 
habia convidado. 

P o d r o llevaba uaa carabina Win
chester, uaa oaiianá repleta de earta-
clioá y uu cachi lo de monte. 

Dijo que iba al tiro de blan
co, cosa quo no chocó á los carbone
ros, porque Pedro es muy aficionado 
á la cazH, y con frecuencia lo veían con 
los atavíos que llevaba. 

Demuestra el ojo certero de Pedro 
el hecho de que cuando iba de caza 
mataba los gorriones con bala. 

Estando de conversación, Celestina 
dijo que iba á comprar merluza para 
obsequiar á su padre. 

Pedro se ofreció á acompañarla; 
aceptó ella y arabos salieron juntos. 

A l llegar á la calle de Jorge Juan, 
Pedro detuvo á Celestina y aiu duda 
la iuorspó recordándole sus amorea y 
su traición. 

Debió solicitar de ella algo qua la 
fué negado. 

Da esto nada se sabe en concreto. 
El hecho fué que se oyeron dos ti

ros y que Celestina cayó al suelo 
muerta. 

A l oír los tiros presentóse un mu
nioipal do á caballa que estaba en la 
oalle da Alcalá guardando el orden 
cuando la gante salla de la plaza de 
toros. 

El guardia invitó al criminal á qua 
se riadiorn; pero este, que habia car
gado do nuevo la carabina, se la echó 
á la cara é hizo fuego. 

El municipal encabritó el caballo, 
el oual recibió el balazo eu el vien
tre. 

Sin darle tiempo el asesinó disparó
le de nuevo, eatráadole la bala por la 
espalda y salióudole por la clavícula. 

El caballo, espantado, huyó relin
chando, y el munioipal cayó al suelo 
muerto. 

Entre tanto habían acudido al lu 
gar del suceso varios municipales, 
que requirieudo el revolver, hicieron 
varios disparos á «Patilla». 

Este, acorralado como una fiera se 
defendía á tiro limpio, consiguiendo 
herir gravemente en la ingle á otro 
municipal, que cayó también al suelo. 

U a caballero, desde un entresuelo, 
hizo varios disparos al asesino sin 
conseguir herirle. 

U u soldado que pasaba por allí, sa
cando el maahete, se fué hacia Pedro; 
pero este huyó, y cuando iba perse
guido por el militar volvióse é hizo 
dos nuevos disparos que no dieron al 
soldado. 

i Mas el militar paróse, y el Pedro 
: siguió huyendo. 

Seguido á gran distancia por mucha 
' geute, el asesiao se refugió en casa 

del fiscal municipal Sr. Serrano Car-
mona, que vive en la oalle de Villa-
nueva y que era amigo suyo de caza. 

El fiscal apeuas lo VIO todo desoom-


